Mi fiel confidente

M

i nombre es Sacarías, tengo 27 años, soy soltero y descubrí que la vida es una sola: hay que disfrutarla y saberla aprovechar porque está llena de sorpresas. Al saber que me queda mucho por descubrir, me lancé hacia ella con mucho furor. 
      Cómo verán, soy un tipo de andanzas y de ejecutar todas mis fantasías, pero haciendo todo lo posible para cumplir perfectamente mis metas y resolviendo cada intriga que se me presente; viviendo todo buen recuerdo sin que nada ni nadie se oponga en mi camino. Es más, siempre suelo traer conmigo mi diario íntimo, que desde pequeño hasta el día de hoy, tiene mucho de qué hablar. También llevo mi cámara de fotos é, incluso, una cinta roja en mi muñeca izquierda para la envidia, porque  siempre anda rondando entre lo bueno. 
    Trabajo en la empresa del diario Clarín, soy fotógrafo, tengo buen sueldo por mi trabajo, y con el pasar de los meses decidí tomarme unas vacaciones; al pedirle a mí jefe, Michael Versailez, hablar sobre el tema, llegamos a un acuerdo. Observó en su planilla de empleados para poder cubrir mis francos y me dio el OK.

   Luego de retirarme de la oficina de mi jefe, ya viajando a casa, se me ocurrió hacerme una propuesta a mí mismo: de poder recorrer algunos lugares del mundo para realizar nuevas andanzas y cambiar un poco de rutina. Decidí armar mi maleta y bolso de ropas para comenzar mi aventura. Contento de la idea, antes de salir hacia mi destino, me tomé una relajante ducha; media hora después, eché una ojeada en el espejo preferido de mi habitación y vi algo mejor que un hombre,  parecido a un hombre en todo sentido de la palabra, pero no en exceso, una tez bronceada, con una delgadez magnífica, dura, de aquellos para quienes el riesgo…es parte de cada día.

      Salí de mi departamento y pasé despedirme de mis viejos, luego seguí mi rumbo, llegué a la estación del aeropuerto de Ezeiza, miré mi reloj pulsera y noté que todavía tenía tiempo, pues el vuelo se retrasó.  Entonces me fui a tomar un café cargado que aliviara mis nervios de felicidad, mientras esperaba oír las turbinas del avión que tenía que abordar hasta mi destino: “Francia”. Elegí empezar por ese país porque siempre me intrigó conocer la gran “Torre Eiffel”; terminado mi café, y luego de haber completado un crucigrama que uso de hobby en mis tiempos de descansos, escuché a lo lejos esas turbinas que se acercaban delicadamente hacia la pista. Al detenerse el avión, se escuchó la voz de una dama diciendo que en instantes salía el próximo vuelo hacia mi gran destino.

      Emprendiendo mi viaje y con una buena atención, decidí relajarme. Tomé mi Ipod., elegí escuchar unos temas acústicos que suelen descender mi mente. Al oírlos sonar… ¡Oh eran tan relajantes! Cómodas butacas, y encima, con la suerte de tener una bella dama a mi lado. Era tan bonita que traté de no seducirla con la mirada, así que la ignoré y miré por la ventanilla hasta que logró vencerme el sueño. Al despertar, luego  de un par de horas, vi a esa linda mujer postrada en mi hombro totalmente dormida; yo, con una sonrisa pícara, me acomodé frente a ella. Al pasar varias horas del viaje, despertamos con un aviso de la azafata del vuelo, avisando que estábamos apunto de aterrizar en Paris y que por favor nos pongamos nuestros cinturones para nuestro mayor seguro; al oírla, esta linda muchacha y yo abrimos nuestros ojos, y casi rozando nuestros labios le pedí perdón por lo vivido y ella enrojeció de vergüenza,  faltando tan poco para ese beso. 

     Aterrizamos y ella se apuró en salir. Tomó su equipaje y se adelantó en  bajar. Fue una de las primeras. Yo, sin apuro. Les di paso a personas mayores y la perdí de vista. Decidí  alojarme en el excelente hotel Saint–Spirit, sobre la calle Jean Jacques Rousseau. Al ingresar me recibieron empleados del lugar, muy gentilmente de su parte, me condujeron hasta una habitación muy elegante. Empecé acomodar mi ropa en el placard de la recámara y me pegué una relajante ducha. Al terminar, salí del departamento para poder empezar mis andanzas. 
     Tomé mi cámara de fotos y empecé por visitar a una conocida  plaza  adyacente al Arco del Triunfo. Ahí hallé una hermosa estatua de una divina mujer llamada Evelin; erigida por un tipo que firmó con las iniciales WJ, a la cual decidí tomarle una foto. Seguí mi paseo y encontré la inmensa iglesia de San Francisco, que me llamo muchísimo la atención por su estructura que venía hace años, a lo antiguo digamos, con hermoso panorama a su alrededor. Iba a quedar muy bien con mi viejita, regalándole su imagen en un cuadro tallado a mano por un niño llamado Pepe, que se encontraba sentado en una esquina con espectadores a su alrededor observando las obras de arte que realizaba con sus propias manos. ¡Con tan sólo esa edad era demasiado chancero! Le pedí a un tipo que estaba a mí lado que por favor me sacase una foto con el pequeño Pepe abrazados entre sus hermosas obras de arte; luego de darle las gracias, seguí caminando, fascinado por conocer varios lugares más de París, pero con muchas ganas de conocer la gran torre.  Me detuve en una cafetería llamada “Café Copé, tomé asiento en unas de las mesas junto al ventanal y le encargué un riquísimo café con medialunas de manteca. Me encantó el lugar, saqué mi crucigrama y completé una trama nueva. Al terminar mi café decidí volver a mi departamento, encendí mi televisor y  después cociné algo, siendo que al cabo de la comida, me quedé dormidísimo hasta el día siguiente. 

     Al despertar, averigüe para poder llegar la torre Eiffel, que tanto esperaba conocer, y me dirigí hasta allí. Era hermoso y grandísimo el monumento de Paris. Nunca me voy a olvidar. Era un sueño hecho realidad para mí. Le tomé más de tres fotos con una sonrisa de oreja a oreja y con algunos gestos como para no perder costumbre.
    Es más, hasta me obsequiaron un cuadro de mi retrato junto a la torre pintado por un tipo que hacía obras de pinturas en el lugar.

      Al cumplir mi objetivo, sabía que esto no se terminaba aun, y ya hace una semana que me encontraba alojado en París. Acostado en mi cuarto, completando mi crucigrama, descubrí que perdía tiempo y me quedaba mucho por recorrer, así que tomé el teléfono y encargué la comida. Al terminar tomé mi vestimenta y me fui directo hacia el Aeropuerto para sacar un boleto a España: mi próximo destino, Barajas, Madrid. 
     Al cumplir mi semana en París, se aproximó el día de partir  llevándome lindos recuerdos de ella. Tomé mi equipaje, al pasar, le di las gracias a los sirvientes del hotel y les devolví las llaves de mi cuarto y me marché a abordar mi siguiente vuelo. Rogaba llegar para poder ver el gran clásico español  que es Barcelona frente al Real Madrid. Horas después, de abordar el avión, un tipo que estaba a mí lado me recomendó  un hotel de lujo que se encuentra frente a la famosa Plaza Mayor, llegué justo para el festival que por años realiza la famosa cervecería “Reís”; marca auspiciante en Madrid. Esa misma noche estuve de caravana hasta el día siguiente. Obtuve algunas fotos de recuerdo y me alojé en el departamento que me recomendaron. Después, descansé hasta el día siguiente. Me levanté y dirigí a mi destino: poder ver en vivo el partido que tanto deseaba. Al tomar mis pertenencias, me dirigí hacia la estación de trenes con rumbo al estadio del Real Madrid. Al llegar, era un mundo de gente, las calles se encontraban pobladas de espectadores y turistas, hinchadas con banderas enormes, otras cumplían su trabajo de vender camisetas, espumas, bengalas etc.
     Tan sólo faltaba un día para el gran momento del partido y me alojé en una habitación por unos días; miré el partido tal cual lo esperaba ver y sentí la gran sensación del estadio y de que mis fantasías estaban siendo cumplidas tal cual lo planee. El partido salió empatado tan solo 3 a 3.  Saqué algunas fotos para recordar por siempre el grandísimo estadio y volví así, al sitio que alquilaba. Fue por dos días, nomás, y seguí mi rumbo. Embarqué en un charter hacia Tenerife, en las islas Canarias, allí también estuve de joda por tres días y me tomé un barco hasta Sudamérica, con escala en el archipiélago brasileño de “Fernando do  Noroñha”, después seguí hasta Fortaleza, donde terminó mi crucero. Bajé del barco y seguí rumbo hasta un alojamiento para poder descansar un rato. 
     Al llegar al departamento, me sorprendí al ver que al lugar lo estaban asaltando y al detenerme en el transcurso para hacerme el sota, uno de ellos, que se encontraba en la puerta del departamento, logró observarme y a gritos me obligó que me tire al piso con un fuerte golpe en la cabeza. Me pidió que le de la cámara de fotos. Al querer resistirme, me golpeó con una fuerte patada en mi costilla, provocando que me retorciese del dolor, momento que aprovechó el malviviente para sacármela. Al también apropiarse de mis pertenencias, logró huir con sus tres compañeros que salían del hotel, al retirarse no me dejó de apuntar con su arma y me miró bien a los ojos, y escapó.

    Al levantar mi cabeza logro ver como se suben a su coche y a los gritos lo llamaron al que me tenía tirado en el piso. Al retirase, se me acercaron los empleados del hotel y me levantaron, me invitaron pasar y me curaron la herida que tenía en mi cabeza y me ofrecieron una habitación hasta el día siguiente. Me lamenté tanto por mi cámara de fotos, más que por las demás cosas, al ser que me la había obsequiado mi querido abuelo y por las fotos que venía tomando para poderlas publicar en el diario Clarín; lo único que me quedó fue mi diario íntimo y con lo puesto. Los empleados me brindaron un café, luego paso a mí habitación y me relajé con una ducha y poder sacar las manchas de sangre que tenía encima; al rato escuché que golpearon mi puerta y atendí, eran los representantes del lugar con atención médica para curarme. Después se retiraron y me recosté hasta mi próximo día. 
Salí para poder despejarme y olvidarme de lo ocurrido, me tiré a descansar en una plaza que se encontraba a unas cuadras del hotel. Alimentando palomas que paraban en el sitio, después de una hora, seguí rondando. Ya, medio triste, al cortarme la inspiración y con ganas de volver a casa. Al regresar al hotel donde me alojaba, vi a uno de esos malhechores, me quise esconder para que no me vean, porque ya sospecharían que los podría llegar a delatar. Pasaron de largo con un patrullero siguiéndolos a gran velocidad y a los tiros, yo seguí caminando y a gran distancia, vi venir al malhechor saltando de entre una casa con  su pistola en la mano, venía hacia mí y me chocó con su hombro a gran velocidad, logrando derribarme enfurecidamente y con pocas palabras me dijo: 
· Eres muy buen observador ya me encargaré de ti, idiota – con una sonrisa irónica y perversa, recogió sus cosas y se marchó.

“Parece que el destino se me vino encima, sus palabras me quedaron grabadas como perturbándome la mente que ronda día a día en mi cabeza y a cada instante”.
…Y bueno mi querido é íntimo diario…vos sos testigo de mi vida y de lo que me podría llegar a pasar, saludos a mis viejos que los amo mucho y los extraño. Mamá, te necesito para que me des tu abrazo y me des fuerza,  amor……
      El periodista Sacarías fue hallado degollado frente al mar y todavía no se hizo justicia por su muerte.

     Esta es la historia de un gran amigo de Clarín y yo me tomé el atrevimiento al sacar a la luz sus aventuras vividas. Disculpáme si te ofendí o te plagié tu historia, pero quería que llegués a cumplir tu meta y homenajearte de esta manera…como mi fiel confidente. 
                                             Tu amigo, quién te recuerda,  Michael Versailez.
                                                                                     Fin….
                                                          Jorge González Jiménez
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